24 de mayo de 2006
Similitudes y Coincidencias entre la Medicina Occidental Moderna y la Medicina China Tradicional.

La Música es una sola y conceptualmente puede incluirse dentro de una sola categoría toda la producción musical, lo que no impide referirse a la música del África subsahariana y diferenciarla de la música serial o de la música europea medieval. Y esto es posible hacerlo sin cometer un disparate a pesar de que el concepto de música, en su nivel mayor de generalización, no incluye referencias geográficas ni temporales.

La Medicina, como la Física, en última instancia, son solo una, pero de la misma manera que en un momento del desarrollo de la Física, por ejemplo, surgió la Física Cuántica, con diferencias indiscutibles respecto de la Física Clásica, en la medicina pudiera ocurrir o haber ocurrido un fenómeno parecido. La Medicina, en tanto que ciencia con una madurez y un desarrollo infinitamente inferiores, no puede estar exenta de un fenómeno similar en una o más fases de su evolución. 

La Medicina China Tradicional y la Medicina Occidental Moderna, son dos ramas de la Medicina con diferencias lo suficientemente diversas, hondas e inconexas en su evolución, para poderlas considerar como dos maneras diferentes de comprender y clasificar las alteraciones de la salud, a la vez que de restaurarla y preservarla.

Por estas razones no tiene que resultar disparatado concebirlas, en un nivel de generalización menor, como dos cuerpos de conocimientos médicos que tienen premisas históricas completamente independientes, que parten de dos concepciones del mundo diferentes, de dos maneras diversas de comprender, estudiar y clasificar las cualidades de las variaciones de la salud, y de dos sistemas de ejecución y organización de las medidas tendentes a restablecerla y preservarla.

¿Por qué se puede afirmar esto?
 

Una de estas diferencias consiste en el modo en que aprecian los desórdenes de la salud y fundamento de su clasificación.

Las categorías del diagnóstico médico occidental moderno y las de la Medicina China Tradicional constituyen dos sistemas de categoría con puntos de contacto tan débiles como escasos. Uno y otro no se corresponden. ¿Cómo es posible que un diagnóstico de la M.Ch.T. pueda coincidir con patologías tan diversas de la M.O.M. como la diabetes mellitus, la esterilidad, algunas formas de disfunción sexual, el asma, la tuberculosis, la hipertensión arterial esencial y varias enfermedades primariamente degenerativas del S.N.C.? Solo si se trata de forzar en coincidir dos sistemas de clasificación completamente diferentes.

Otra diferencia es su manera de comprender la salud.

El concepto de Salud de la M.O.M. ha atravesado por diversas proyecciones. Una, por ejemplo, la limitaba a la ausencia de enfermedad, respondiendo a un momento de auge del enfoque nosológico. Otra, posterior, dice que Salud no es solamente la ausencia de enfermedad, sino el completo bienestar físico, mental y social del hombre. En ésta, a más de manifestarse claramente su principio dicotómico también, se expresan algunas inquietudes sociales emergentes, en especial después de la Segunda Guerra Mundial, y una incipiente influencia de la necesidad del concepto de calidad de vida en el momento de su formulación. Sin embargo, este segundo concepto tiene también limitaciones importantes.

Si no hay enfermedades, sino enfermos, ¿qué sentido tiene hablar de salud y enfermedad? Esto pudiera ser consecuencia de una disyuntiva insoluble, al menos por el momento: se proclama que no hay enfermedades sino enfermos, pero no se opera con enfermos, sino con enfermedades. Salud y enfermedad se excluyen, se contraponen. O se está sano o se está enfermo. ¿No recuerda la contraposición de sano y enfermo a la de vivo o muerto o a la de verdad y error como las que propone la metafísica en su procedimiento?

¿Cómo es el concepto de salud en M.Ch.T.? Sería más preciso hablar de “los conceptos” o “las diversas perspectivas del concepto” de salud en M.Ch.T.

El ser humano, como el universo, es un sistema sujeto a un equilibrio fluctuante, a una equilibrada mutación, en la que la ruptura de la armonía de su movimiento es parte de ese mismo asimétrico balanceo. Esto determina que el ser humano está permanentemente bajo las influencias y se moverá ante los cambios del planeta, del Sistema Solar y de otras influencias cósmicas, de manera similar a como lo hace ante los cambios de su entorno, del clima o de su alimentación, por ejemplo. Responde también a las agresiones físicas, a los cambios emocionales, a las fluctuaciones del régimen de descanso-actividad, en fin, a todo lo que se mueve en el exterior como en el interior de su organismo. 

Desde esta perspectiva, la salud humana, como la de cualquier ser vivo, es la expresión y la consecuencia del grado de eficiencia con que se integra cada individuo, cada grupo humano o la humanidad toda, a ese complejo conjunto de relaciones sistémicas del que formamos parte y al que nos subordinamos. Es de general aceptación que sobre el ser humano inciden numerosas influencias constante y simultáneamente. Cualquier factor patógeno de cualquier naturaleza, si encuentra las condiciones propicias, puede mover el estado del equilibrio funcional la salud de una persona hacia un rango de desarmonía en mayor o menor medida. 
Esa desarmonía puede expresarse en un plano espiritual o subjetivo o en un nivel más orgánico, pero el origen real del desequilibrio no será ni uno ni otro. El verdadero origen de la desarmonía está detrás, oculto tras las apariencias; es el que ha sido aprovechado por los factores que se presentan como causales. Antes que la persona esté evidentemente enferma, o que perciba o exprese algo que se pueda interpretar como un trastorno o como el pródromo de un trastorno, el estado de equilibrio de su salud se ha movido.
Existen varias diferencias más, pero dichas sean éstas solo a modo de ilustración.

No siempre ni necesariamente, consultar o apoyarse en fuentes que datan de lustros, décadas o siglos es retroceder. No pocas veces desconocerlas es mucho más lesivo que tomarlas como punto de partida.
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